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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS P!AS 

DE BARCELONA 

... 
Sección Oñcia/ 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 7 de 
Diciembre de 1902 

Presidió el Sr. Burgada y asistieroo los Sres. Alomar, Arderiu, Ba­
randiaran, Comas, .Feroaodez Diaz. Girbau, Guri, Lucena, }larcos, 
Martorell, MartineZ:(D. L.), .Martínez (D. R.) , Montllor, 111oreto, Mont· 
serrat, Nadal, Parés, P eig, Perís y Mas de Xexas, Palet, Soro, Tapies. 
Verd, Vila, Ziegler y el infrascrita. 

Excusaroo su asisteucia los Sres. Parpal y Castany. 
Se dió cuenta de Ja admisión como académicos supernumerarios de 

los St·es. D. Esteban Batlle y Ametlló y D. Federico l\1:arsal y de haber· 
se designada al Sr. Culi lla para representar A la Academia en la ses ió a 
que celebró la Congregación de Nuestra Señore. de Belén y San Luis 
Gonzaga en honor de la Inmaculada. 

Luego dijo la Presideocia que la Junta habia acordado la celebra· 
ción de un certamen literario, en que sólo podian tomar parte los aca­
démicos supernumerarios para eetimularlos a tr~bajar, otorg·é.udoseles 
como premio una ::olección de tom os de n uestra Revista. 

En la segunda parte de la sesión, el Sr. Peig preguntó si la Aca.de· 
mia habia protestada por el reciente decreto sobre eoseñanza del cate­
cismo, y habiendo contestada negativamente la Presidencia, anunciG 
una interpelación. 

En vista de esto el Sr. Burgada hizo que presidiera el Sr. Parés, y 
concedida nuevamente la palabra al Sr. Peig, dijo éste, que entendía 
que la Junta habia hecho ma1 en no protestar, por ser dicho decreto 
aten tato ri o a la Iglesia Católica, pe ro que como ya era inoportuna de­
bía à lo menos pedir, cuando llegara el caso, la derogación del mismo. 

Concedida la palabra. al Sr. Burgada. dice éste que no ha visto la 
interpelación à la Presidencia que i ba a hacer el Sr. Peig, pues éste se 
ha limita.do b. preguntar porque no se habla. protesta.do, siendo asi que 
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la Presidencia deja en libertad a los Sres. académicos para proponer lo 
que estimen conveniente para nuestra Acad~mia y muy bien podia 
haberlo propuesto el Sr. Peig Pn sesiones anteriore~. 

Dijo que no se habia acordado en Junta hacer esta protesta por ser 
materia opinable, y ademé.s por ya haberee ocupado de ella en la re­
-vista de la quincena de nuestro órg·ano oficial. 

In sis te el Sr. Peig en que se adbiera n uestra Academia a la petició o 
de ht derogación del decreto y despué;; de algunas observaciones de 
los Sres. Martorell y Soro propone el Sr. Oomas Doménech que para 
cumplir lo propueslo por el Sr. Peig, debi11. ponerse un telegrama su· 
plicando en debida forma la derogació o, como as i se acordo. 

El Presidenta resume todo lo dic!ho y hace algunas cousideraciones 
justi:ficando el proceder de la Junta c::n esta asunto. 

Ocupa nuevamente la pref'idencia el Sr. Burgada. 
Pide luego el Sr. Peig que se pnbliquen los Reglamentos de nues­

tra Academia con las modificaciones ya aprobada!', é. lo q~e contesta 
la Presidencia que ya la Junta estudia la manera de llevarlo a cabo. 

A. propuesta del Dr. Uomas Doménech, se sprobó que constase en 
acta la satisfacción con que ·ha vis to la Academia la brillan te defensa 
que de la Esc u ela Pia ha hecho en el Coogreso el Sr. Pe ris Mencheta, 
con motivo de una calumnia contra un P. Escolapio de Valencia y ade· 
mas que pasara una comisión a felicitarlo. 

El Sr . .Martorell, ruega se baga extensiva estafelicitsción al Doctor 
Moliner por el mismo moti>o. Y asi se acordó. 

Auuque algo avanzada la hora, dió principio en la tercera parte el 
Sr. Parés a su conferencia ya anunciada sobre los •Lepidópteros regio· 
naies,. 

Cou frase galana y estilo ameu o explicó la vida de varios de es­
tos pequeños sereP, que cuando somos niños nos entretienen y que 
luego ocupan ho ras de estudio al hom bre de cien cia. 

Al mismo tiempo que hizo su descripción el conferenciante mos­
tró a }Qs académicos una serie de ejemplares muy curiosos de su co­

lección. 
Siendo ya la hora.. reglamentaria, dt>jó el Sr. Parés el entrar de lle· 

no en su conferencia para la próxima sesi6n. 
Y después de anunciar que ésta seria el primer domingo después 

de la festividad de ReyeP~ el Presidenta le~antó la sesión. 
Barcelona 7 de Diciembre de 1902. 

EL 8ECRETABIO, 

ANTONIO BRUNA Y DANGLAD. ' 

La ACAOEMIA CALASANCIA celebrara el dia 26 del actual, a las 10 de 
la mañana sesión privada en la cua! haran uso de la palabra los seño· 
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r83 Martore:J, Montllor, Parés y otros acadéroicos sobre el tema desa­
rrollado por este •Lepidópteros regionales». 

El dia 1.0 de Febrero, y a la hora antes dicha, habra tarobiéo se~ión 
privada, estando a cargo de D. Agostin Culillll la disertac:ión sobre 
eLOi! j odios esp~:~ñole~». 

Al participarlo a los señores acndéroicos se les recomienda la pun­
tualidad mas exacta, para el mayor orden de nuestras sesionell. 

Barcelona 14 de Enero de 1903 
EL PBBSIDBNTE 1 

JOAN oORGADA Y JULI.l. 
EL SBOB&T.UllO, 

ANTONIO .BRUNA. y DANGLAD. 

El dia 25 del actual tend ra Jugar en el Salón de Actos de Jas Escue­
las Pias de San Antón, una solemne sesión pública, para la cual y con 
la debida oportunidad podran pasar los académ icos a recoger las co· 
rret:.pondieotes in vitaciones. 

Barcelona 14 de Ent-ro de 1903 
El Presidente, 

JoAN BuRGADA. y JoLJ!. 
El Secretarlo . 

.!NTONJO BRUNA DANGLAD 

Se recuerda a los señores académicos supernumerarios que el dia 
20 del actual, termina el plazo para la presentación de los trabajos del 
concurso a.bierto entre los mismos, estimulandoles al propio tiempo 
parli que tomen par te en aq uél. 

Barcelona 14 de Enero de 1903 
El Presidente, 

JUI\N BURGADA Y JULIA. 
El Secrotario, 

ANTONIO BRUNA DANGLA.D. 

CiRTAUBN LITIRABIO N! CIONAL 
D!IDIOADO A 

SU 8.\N TIDAD EL P APA LEON X III 
.RN 8tl' JtJBILEO P O NTl F I CIO 

por el 

P A.TRONATO DEL OBRERO DE SAN JOSÉ DE REUS 

., CO~VOCATORIA 

l 

El Patronato del Obrero de San José, deseando tributar 
un humilde testimonio de respeto y filia l veneración al au­
gusto Pontífice de la Iglesia Católica y Papa de los Obreros 
León XIII , organiza el presente Certamen Lite ra rio Naciona l, 
en el que se i nvita a to rna r par te a todos los escri tores y 
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poetas españoles, con cuyo sabio y meritorio concurso espera 

este Patronato obtener la realización del deseo antedicho, y 

una mayor prueba de consideración y gratitud a los señores 

Ofertores de premios, en especial a la Soberana y Real Ma­

jestad de Don Alfonso XIII, Rey de España . 
PRrMe:R PREMIO- Una Escribanía de cristal y bronce~ conce­

dida por Real Orden de Su Majestad el Rey Don Alfonso XIII 

para el Certamen Literario Nacional del Patronato del Obre­

ro de San José. 
Se adjudica este Real Premio al siguiente primer tema de 

PROSA: I.- c<lnstituciones de patronato aplicables al 

obrero industrial y al agrícola .» 
11.-«Proyecto de Reglamento de una Sociedad Coopera­

tiva de producción y consumo.»-Premio: Un objeto de arte, 

ofrecido J'Or el Excmo. Sr. D. Carlos M.a de Nicolau, Te­

niente General. 
IU.-ccProyecto de Reglamento de un Monte Pío para in­

validos del trabajo.»-Premio: Un Album de Marruecos> 

ofrenda del Excmo. Sr. Marqués de Comillas. 
IV.-((Proyecto de Reglamento de una Caja Rural de aho­

rros y préstamos.»- Premio: Un objeto de arte, que ofrece la 

Camara Agrícola de Reus. 
V.-c<Las huelga5: sus causas, grados de licitud y efectos.,, 

-Premio: Un escudo de plata de León Xlll, regalado por el 

Patronato Obrero de San José, de Barcelona. 

POESfA: Vl.-c<A San José, modelo de obreros cristia­

nos.»-Premio: Un crucifijo de plata, regalo del Excmo. é 

~lmo. Sr. Dr. D. Tomtls Costa y Fornaguera, Arzobispo de 

Tarragona. 
VII .-ccAl amor de Dios como origen del orden social.ll­

Prernio: Un lirio de plata. ofrecido por el Círculo Barcelonés 

de Obreros de San José. 
VIII. - ((A León XIII como padre de los obreros.l>-Pre­

mio: Una pluma de plata, ofrecida por los Rvdos. Sres. Arci­

preste y Curas Parrocos. 
IX.- ccAl trabajo.))-Premio: Un objeto de arte> que ofrecP. 

el Centro Católico. 



.VA AOADIIIMIA OALASANOIA 157 

X.-fcTema libre.»-Premio: Historia de la Virgen Santí­
sima por· -D. Vicente de Lafuente, ilustrada, dos tomos, ofrenda 
de la Asociación Protectora de Artesanes jóvenes, de Madrid. 

Xl.-f<A la Caridad.»-Premio: Una lmagen de plata de 
la Vir ge1z de la A1isericordt·a, patro11a de Reus, ofrecída por 
señores Socios de la Conferencia de San Vicente de Paúl, de 
la Caridad Cristiana, Sras. de la Conferencia y Srtas. del 
Ropero. 

Xli.-ccDrama en tres actos sobre un 8sunto biblico, pro­
pic para rcpresentarse en sociedades católicas. >>-Premio: 
Quinientas pesetas, y cien para el primer accésit, ofrecidas por 
la Junta Directiva del Patronato. 

MÚSICA.-ccHimno a coro, voces y piano.>>- Premio: 
Una batuta de ébano y plata, regalada por la Junta Adminis­
trativa del Patronato. 

Nota: Los aspirantes a este premio deberan pedir al Se­
cretario del Jurado, en la forma que crean mas conveniente, 
la letra del Himno. 

BASES.-T odos los trabajos deberan ser rigurosamente 
inéditos, pudiendo redactarse en castellano 6 en catalan, y 
babran de remitirse en pliego cerrado, con otro que contenga 
el nombre y residencia del autor y lleve en el sobre el titulo 
y lema de Ja composición, antes de las doce de la noche del 
día I5 del próximo marzo de Igo3, al Secretario del Jurado, 
Rambla de Miró, 5. 

Ademas. de los premios, se concederan accésits y mencio­
nes honorificas, y si algún premio resultare desierto ó no hu­
biere composiciones dignas de él en su tema propio .. podra 
adjudicarse a otras, que Jo merecieran, de tema distinto. 

Para el examen de las composiciones musicales se nom­
brara el Jurado correspondiente. 

El Patronato se reserva por un año la propiedad de los 
trabajos premiades. 

Los pliegos que contengan los nom bres de los autores no 
premiades seran quemados en el acto de Ja distribución de pre­
mios, que tendra Jugar el dia 19 del próximo venidero abril. 

El Patronato, previa la aceptación de los respectives nom-
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bramientos, designa a los señores siguientes para formar e( 
JURADO.-PRESIDENTE: D. Joaquín Borrds y de March, 

abogado.-VrCEPRESJDENTE: D. ·Ferna1ldO de Querol r de Bo­
farull, abogado.- VoCALES: D. Juan de Dios Carreras y 
Roure, Catedratico del Instituta; D. Ramón Vidiella y Balart, 
Abogado; Dr. D. Pedro Carreras y Barrera, Pbro.; D. José 
Ciurana y .klaijó, Director del «Semanario Católico. >)-SECRE­
TARro: Dr. D. Ramón J.l1inguell y Gasull, Pbro. 

Reus 20 de diciembre de 1902.-EI Presidente de la Junta 
Directiva, Juaú Llauradó y Donzénech, Pbro.-EI Presidente 
de la Junta Administrativa, Pedra Corderas y Rodón.-El 
Secretaria del Patronato, Luis Quer y Baule. 

Nota: Las restantes noticias relati vas al Certamen .seran 
publicadas en el ccSemanario Católico de Reus.>) 

OTRO AÑO 

Nos congratulamos en haber sido optimistas al principiar 
el año que acaba de transcurrir. Cuando intcntamos dar al­
gunas pinceladas al cuadro. que pretendíarnos presentar re­
cordando cuanto había acontecido en el año de 1 gox, titu­
la mos el articulo, parecido a este, c18uen principio>)' y alguien 
tal vez se mofó del titulo y atribuyó nuestras impresiones fa­
vorables para el que hemos dejado sepultada en el sepulcro 
del tiempo, como naturales ilusiones de un espiritu joven. 

¿Obramos mal? ¿Nos equivocamos? Si así fué confesamos 
plenamente que queremos ser reincidentes, que no nos hecuos 
arrepentido de la culpa, que uo conocemos en que ha consis­
tidQ y preferimos soñar, vi vi r en idealismos, que no torturar 
el animo con falsas realidades, con pavorosos horizontes, con 
negres presagies que algunes tienen siempre en su imagina­
ción, temiendo siernpre un desbordamiento general, un nuevo 
año rooo pero horrorosa, lleno de sangre y manchas, adorna­
do con ensangrentadas cabezas .• engalanada con crímenes f 
deli tos. 

No es mejor soñar, soñar mucho que vivir siempre ate­
morizados ante esta fatal esfinge, ante este monstruo que 
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otros forman. Si, soñemos, pero con mesura, que la vida es 
un sueño 

y los sueños, sueños son 
como dijo nuestro inmortal dramaturga, porgue no otra cosa 
parece el rodar del tiempo, la aparición de nuevos años, la 
sucesiva serie de los mismos. 

No vivimos solameote de ilusiones gratas, comprendemos 
}a triste situacion de los actuales tiempos, pero por qué ate­
morizarnos, por qué sufrir ante tanta anarquia, si nuestra 
mirada puede descobrir aúo alia, junto al Tiber, entre mi­
nas de tiempos que fueron, dominando al mundo., la Cruz re­
dentara de la cúpula de San Pedro, en cuyo soberbio palacio, 
boy convertida en carcel se balla aún el Vicario de Cristo 
jodicandonos donde esta Dios, que debemos hacer para po­
seerlo. No nos arredra con anatemas, nos alienta con espe­
ranzas, nos enardece en la lucha y luchando en la vida, si de­
fendemos a Cristo, ¡qué hay qué temer! 

* * :1< 
La Jucha existe, la batalla entre el mal y el bien es per-

manente, los ejércitos no abandonan las posiciones y en el 
fragor del combate, en lo recio de la batalla, cuando el ata­
que es fuerte, no hemos de desmayar antes al contrario, lu­
cbanqo siempre, enardecidos nuestros animos con los mas 
belicosos sentimientos, òo hemos dè batirnos en retirada, si 
no avanzar ocupar las trincheras enemigas, derrotar a las 
huestes contrarias y enarbolar en sus muros nuestra divisa. 

Cristianos somos y el Hijo de Dios nos ba dicho que el 
cornbate que debíamos sostener en la tierra era encarnizado 
y nos ba animado con palabras de fortaleza para que no des­
mayernos, y ¿qué desmayo puede haber si vamos en busca de 
la rnayor de las victorias, si los laureles de ésta son inarcesi­
bles, Ja felicidad eterna, la posesión de Dios? 

La hermosa virtud de la esperanza, la noble y grande pa­
sión del amor son las que vivifican nuestras almas, elias nos 
dan vida, ellas nos hacen descubrir dorados suefios. ¿Y quién 
puede ser pesimista albergandolas en su corazón? No tene­
mos a un Dios grande y todopoderoso, no poseemos una 
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Iglesia santa, guardiana de las divina~ verdades, no vamos a 
una tierra dé promisión, pues si tanto tenemos, si tanto de­

seamos por qué los pesimismos, por qué las fantasticas qui.­

meras. El existir unos y otras no demuestra mas que anonada­

miento en los espiri tus, falta de fe en Jas ala: as, falta de firmeza 

en los corazones; temor a la lucha, desconfianza en el triun­

fo, miedo de la pelea, pero los que saben que ésta lleva con­

sigo la victoria, los que no ignoran es lucha, eterna la que 

sostenemos y de la cual siernpre hemos salido y saldremos 

vencedores, tendran valor para continuar y resi~tir al ene­

migo, preparar el ataque y prevenir la defensa . 

* * * Han habido en el año transcurrido sucesos deplorables, 

lastirnosas escenas, un desquiciamiento grand~ en el orden 

social y una anarquía completa. Anarquía, si, porgue anAr­

quico es el estado de los pueblos donde no se respeta el prin­

cipio de Ja autoridad, porgue se ha arrancada éste del corazón 

del pueblo, porgue se ha pretendido~ debía obedecer por te­

mor a las arrnas 6 castigos, pero no propter conscientam, por­

que se Je ha dicho era libre, y entendiendo por libertad el Li­

bertinaje, lo ha avasallado todo, acometiendo vandalicos 

atropellos. 
Hechos son estos, realidades son que no deben extrapar­

nos. Si se endiosó a la razón en el pasado siglo y la filosofía, 

la política, la han seguido rindiendo idolétrico cuito, si se 

proclamó a ésta corno soberana, si se pretendió desterrar Ja 

idea de Dios, si olvidaron los preceptos evangélicos, qué ex·­

traño es que la razón no teniendo trabas que la sujeten, leyes 

que la dominen, principios superiores que se la impongan, 

haya hecho uso de los poderes que se· la dieron y parodiando 

célebre frase haya dicho: «la ley soy yo,>, cerni idea es lo que 

debe prevalecer.)) 
¡A qué espantarnos los hechos si son consecuencia lógica 

de los principios! Ha sido año de huelgas, de conflictos so­

ciales, de incesante malestar entre el proletario y los patronos 

y la fa lta de caridad de unos y las exigencias de otros, han 

convertida nuestras calles y plazas en teatre de atropellos, no 
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respetandose nada por nadie. Mientras aseguraban nuestros 
gobiernos que el orden era excelente, la tranquilidad pública 
absoluta se preparaban los atropellos en mítings de triste re­
ctlerdo y a pesar de que los representantes de la autoridad 
oían de labios de nuestros jacobinos frases de exterminio gro­
seras calumnias nadie ponía coto a tales desmanes, ni repri­
mir tales manifestaciones. 

Pera llegaran los hechos y reinando completarnente la 
anarquia quedó un instante, sobre toda nuestra ciudad, en 
manos y a merced de los huelguistas que cometieron toda 
clase de excesos y aún debe ser elogiada su conducta porgue 
verdaderamente eran dueños del campo y a pesar de ella 
guardaran una relatitra moderación. 

El recordar tales hechos que difícilmente se olvidaron de 
la memoria de todos, ha hecho que manifestara habia reina­
do la anarquia. Esta es la única palabra que encontramos 
aplicable a tal estada de casas; anarquia en los principies, 
anarquia en los hechos, porque anarquia es sinónimo de sin 
gobierno 6 sin autoridad y los hechos han evidenciada que si 
habían autoridades ó ignoraban lo que se tramaba ó si lo sa­
bían aparentaban no conocerlo, porque es mas faci! hacerse 
el ignorante que reprimir con mano fuerte los desmanes. 

* * * ¿Pera es verdad no hubo gobierno? Un hecho de tra~cen-
dencia extraordinaria en nuestra vida política, en nuestra 
historia el advenimiento al trono de un joven rey, de Alfon­
so Xllt monarca educada en los buenos principies por su 
Augusta Madre, contradice nuestra afirmación, de que no 
haya habido dirección y sin embargo, a pesar del hecbo de la 
rnayoría de edad del actual Rey, podernos repetir que no ha 
habido dirección, porque tal corno se balla en España el po­
der~ debido al régimen constitucional implantada, al lado del 
monarca hay sus consejeros que son los verdaderos directores 
de la nación. 

¿Y qué han hecho éstos? (<El pasado año, dice un eminente 
publicista ha sido de anomalfas en las esferas gubernamenta­
les de reformas inusitadas en alguna de los ministerios y de 
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tal trascendencia alguna de ellos, que han venido a iutroduc­

cir la perturbación, el desorden y algo mas en los centros, 

corporaciones y personalidades a quienes aquéllos alcanzan. 

Ministros que han prescindida de las leyes vigentes para 

dictar a su capricho disposiciones reñidas con la tradición, 

con nue.mo caracter y con nuestras costum bres. Ministros de 

una monarquia católica y constitucional, que no han tenida 

inconveniente en hacer pública declaración de no hacer pro­

fesión de fe c:atólica. Ministros que con su pasividad é idio­

sincrasia han permitido que ciudades cultas y populares se 

convirtieran en feudo de personas enernigas de las institucio­

nes1 y a pretexto de acabar con el caciquismo se constituye­

ran en arbitros de sus conciudadanos, tratandolos con la des­

póttca voluntad de los señores absolutos.» 

uivlinistros que han procurada halagar a esos misrnos ene­

rnigos de lo exisrente, tratando con ellos tele ci tete, sin tener 

en cuenta que al recibirlos corno de igual a igual, dando a 
-éstos la cara, tienen que volver la espalda a la monarquia se­

gún han manifestada personas prudentes é irnparciales." 

¡Tristes verdades que todos lamentamos! Por esto decía­

mos no ha babido autoridad ni gobienro, mas aún, éste ha 

halagado en ciertos rnodos los instintos dc la fiera, de la bes­

tia humana y temiendo al clericalisrno, palabra efectista, han 

permi.tido manifestaciones hostil~s a nue.·>tra Religión, han 

legislada contra ella y han usürpado sus atribuciones, inva­

diendo el terreno propio de la Iglesia, lo que por derecho di­

vino y humano le pertenece. 
* "' "' 

Negro es el .cuadro pintado, presagio de días luctuosos 

causa de pesirnismos, si ante él y frcnte él no pudiéramos ad­

mirar al pueblo católico, a nuestros Obispos, a nuestros hom­

bres contestando a los ataques que se dirigían a la Religióu, 

qucriendo ser clericales aún a trueque de iras y calumnias. 

¡La calumnia! En el antepasado atïo Ja gu~rra a la 1glesia y 

a su vanguardia mas esforzada, las Ordenes Religiosas, tomóe! 

caracter de manifestaciones tumultuosas de intento de que­

mas de conventos, de pedreas contra monasterios; pero en et 
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pasado el odio sectario, la consigna de Ja masonería han 
sido otros: calumniar y calumniar, sin duda, recordando la 
volteriana frase: cccalumnia, calumnia que de Ja calumnia 
algo queda.» Y que ha quedado de ésta: mayor aprecio a las 
Ordenes calurnniadas, manifestaciones de simpatía y amor a 
)as mismas, nuevas protestas de adhesión a los fines que per­
siguen y a los actos que realizan. 

Esto por un lado. Ademas acordada la celebración de un 
Congreso Nacional en Santiago, revistió el acto irnponente 
manifestación de catolicismo y nuestros Obispos protestaran 
nrmemente contra el proceder de los gobernantes y se vota­
ran conclusiones y se tomaran acuerdos de trascendental im­
portancia. 

Siempre en la avanzada, frente a las trincheras, a la ca­
beza de los católicos, nuestros Prelados nos han trazado la 
norma de conducta y frente al desorden han proctamado la 
adhesión al Roman o Pontí fi ce y a s us enseñanzas; fren te al jan­
seismo y la estatolatria han reclamada el respeto a los derechos 
de Ja Jglesia y ante los enemigos han aconsejado una vez mas 
)a unión de los católicos, único medio de contrarrestar la ava­
lancha atea y de hacer frente a los ataques que se nos di· 
ngen. 

La política por un lado, el afan de independencia por otro 
son causa de que esta unión aún no sea un hecho, pera por 
el camino de realizarlo vamos y ojala todos se persuadan de 
~u trascendencia é importancia, todos se fijen en lo pasado 
en otras naciones, como Alemania, donde Ja unión mas com­
pleta de los hijos de Cristo todo lo ha podido y todo se ha 
alcanzado. 

* * * No queremos prolongar mas esta ojeada a vista de pajaro 
del afio que acabamos de despedir, pera bueno es hacer no­
tar, nuestro espíritu se anima al recordaria y por esta nues­
tros optimismes se fortalecen, la hermosa manifestación tri­
butada por la España Católica a S. S. el Papa León XIII, 
nuestro gran Pontífice, con motivo de su Jubileo Pontificio. 

Aún hay fe en España, si, aún bay fe y bian se ha mani-
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festado ésta uniéndose todos los españoles en cuerpo y alma 
a las rnanifestaciones de simpatía y amor hacia el Romano 
Pontifice . 

Barcelona ha rivalizado y ba sobrepujada en estos actos 
sobre todas las demas regiones y !atentes aú.n se ballan las 
funciones religiosas y literarias habidas y sobre todo la gran 
peregrinación a Roma, rodo ello debido a los esfuerzos é ini­
ciativas de nuestro sabio y virtuoso Cardenal Obispo. 

Y Barcelona~ despidiendo al año, ha tornado parte en la 
idea de Jevantar un tem plo al Sagrado Corazón cie Jesús en la 
cumbre del T1bidabo para que desde ella Dios nos proteja y 
nos bendiga y baga seà siempre nuestra ciudad eminente­
mente católica y pueda ayudar a las dcmas regiones en la 
grandiosa obra de la restauración de la unidad católica en 
Espaiía . 

c. PARPAL y MARQU ÉS . 

:NJÉDICOS POETAS 

Grecia, creadora en arte como en ciencia, pero a mante de 
la belleza sobre todas las cosas, impuso la forma poética has­
ta en la literatura médica. 

Con efecto; basta el período llamado filosófico, la poesía 
lo invade todo. En los misrnos poemas hom éricos encuéntran­
se documentes notables de anatomia, fisiologia, cirugia ... La 
!fiada~ Ja Olisea, contienen preciosas enseñanzas acerca de Ja 
medicina laica; en elias se despoja el arte de curar de su ca­
racter sacerdotal, pues que allí Esculapio no es sino el discí­
pulo mas aprovechado del centuaro Quirón; esto es, un mé­

dico excelente que cura a sus enfermos con medios naturales . 
Tenga 6 no parte esta influencia de los griego3 en el he­

cho, lo cierto es que de entonces aca, en todos los tiempos y 
edades, muchos de los mas grandes poetas fueron rnédicos, y 
no pocos también utilizaron la forma poética para escribir de 
Medicina. · 
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Entre los primeros, no citando sino la flor y nata de los 
que vivieron en èpocas anteríores a la nuestra, cuéntanse los 
siguientes: El autor inrnortal de La divina comedia, el Dante, 
que si no practicó la profesión, como médico se hizo inscribir 
cuando aspiraba a la magistratura popular en su bella Flo­
rencia; Schiller, el famoso poeta aleman y cirujano mayor de 
un regirniento en Stuttgart, a quien costó un arresto en pre­
senciar secretamente el estreno de su ovacionadísimo drama 
Los bandidos, al que siguieron Wallenstein, J.,Jaría Estuardo, 
Gui/Lenno Tell y numerosos poemas y baladas populares, é 
impresas en todas las lenguas cultas; Goldsrnith, el celebradi­
simo poeta inglès, que, antes y después de ejercer la Medici­
na, dedicóse con gran ardor a la literatura y a las musas, de 
que son notables muestras sus famosos poemas The Traveller 
and The Deserted Village y su novela The Vicar oj Wake­
field, que, como entre nosotros el Quijote, pasa por la prime­
ra en lnglaterra; Adrian Junius, uno de los mejores médicos 
de su època, que cantó en un célebre poema heroico el matri­
monio de Felipe II con María de Inglaterra; Jean d'Ivry, el 
cèlebre poeta francès que cambió una provechosa clientela 
por el comercio de las musas para morirse en la miseria; Jo­
seph du Chesne, señor de la Violeta, mèdico de la Corte de 
Francia, excelente poeta, autor, entre otros dellindisimo poe­
ma Oiseaux; D. Francisco Villalobos, ilustre toledano, médi­
co de Fernando el Cató! ico, de Carlos I el Emperador y de su 
hi jo Felipe II rnientras fué Príncipe de Asturias, autor de Los 
prublemas, del tratado de las tres grandes: la gran risa, la gran 
parleria y la gran porfía, y del farnoso poema rnédico Las bu­
bas, que escribía sus obras literarias en prosa y las rnédicas 
en verso ... 

¿Quién no recuerda entre los conternporaneos a nuestro 
Velarde, médico y celebrado autor de drarnas y poesías como 
Fray Juan, Lamentación ante unas ruinas y otros, leídos en 
el teatro Español por el inolvidable Rafael Calvo? ¿Quién no 
!:onoce aquella célebre polèmica en verso entre el doctor Ma­
ta y su vecino Bretón de los Herreros? ¿Quién ha olvidado 
que Campoamor, el gran poeta de las Doloras y de los Peque-
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ños poemas, si no fué médico, estudió la Medicina y hasta fué 
director general de Beneficencia y Sanidad? 

No por menos conocidos corno poetas podrían dejarse de 
consignar aqui los nombres de dos reputadisimos médicos 
contemporaneos: los doctores Castelo y Benavente. Este, con 
el anagrama Benito ReJ'ana Mena, deja publicades en El Si­
glo Mé.iico mucbos Juicios del año, de los que campea el in­
genio y la fina satira que parece baber beredado su bijo Jacin­
ta, el celebrada autor de Lo curst, etc. 

Entre los médicos poetas españoles que aun viven-y rnu­
cbos de salud bayan-deben citarse, por Jo menos, los siguien­
tes: Vital Aza, Sinesio Delgada, Francos Rodriguez, Santiago 
Iglesias-uno de nuestros pri rneros sonetistas-, Federico 
Cbueca-que también estudió Medicina-, Lobo 1\egidor, 
Javier Santero y Salillas, que también el disringuido antropó­
logo tuvo una época en que rnanifestó sus aptitudes con algún 
pequeño poema al estilo de Campoamor y basta con un dra­
ma en tres actos, escrita en muy notables versos, que, con 
el título Las dos ideas, se estrenó en el teatro Espafiol. 

Aparte estos verdaderes poetas, desde Andrómaco, rnédi­
co de Nerón, que ensalzó en versos elegíacos las propiedades 
y composición de la Triaca, de que era inventor, cuéntanse 
basta nuestros días algunos centenares de notables médicos 
que escribieron en verso de los asuntos mas diferentes y me­
nos poéticos de la Medicina. 

Merece especial mención, ya que el citar a otros muchos 
seria pesada, el célebre médico de Feli¡::e Augusta, Gilles de 
Corbeil, cuya paciencia y afición a la forma poètica fueron 
notables. Este rnédico del sigla xm dejó escritas, entre otras, 
una obra De pulsis y otra De urin.ú, en 38o y 346 versos exa­
metros, respectivamente; pera aun empleó nada menos de seis 
mil versos en elogial= los ungüentos, balsamos y remedios cu­
ratives de su tiempo, sobrandole éste, por lo vista, para en­
tretener los oci os enderezando satiras ad purgandos prelados. 

En verso han sida descriptas la anatomia, la materia mé­
dica y las enfermedades mas diversas: el reumatisme, la 
gota, las intermítentes, la vacuna y basta una consulta 
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acerca de u na erisipela de la pierna . .. que nadie tiene de 
poética . 

A. MuÑoz. 

CUENTO DE REVES 

Con sumo gusto publica. mos é. continnación e l cuento que ha visto la Inz 
pública en elegante y económieo folleto, ilnstrado con hermosos g rabados. El 
propósito del Sr. Parpal y M lrqnés no es otro que difnndir entre los niños l a<J 
bnenas dootr inas y maximas mor&les y au deseo ha mereoido la aprobación 
de la Santa Sade y de algunos Prelades. 

En efecte: por carta recibida, por nuestro compañero, de S. E. el Cardena l 
R &mpolla. seoret ar io de Estado de S. S., dice éste ha preEentado a León Xill, 
el tra bajJ Hte¡;ario ¡Que rtal le{io en la. AoaomMla OaLASaNOIA por au autor, 
publica io en nnestra .&eviste. y con el ou&l lnauguró el Sr. Par pal la serie de 
ouen tos. 

«Yo le aseguro, escribeS. E. el Cardenal Rampolla al Se­
iíor Parpal~ ba llamado su librito la atención del Santo Padre, 
el cua! ha visto con cornplacencia la intención, que V. ha teni­
do en cuenta con semejante publicacJón, tal es, e' de inculcar 
en los tiernos corazones de los pequefiuelos el afecto a la reli ­
gión y a su cabeza el Sumo Pontifice. Su Santidad hace votos 
para que tal propósito sea con largueza difundido y mientras 
Je agradece el homenaje, con afecto le bendice>> . 

Cont~i leramos como propi a la distinoión recibíia por el Vio e presidente de 
la CaLASANOIA y al feücitarle nos fehcita.mos. 

LA DESOBEDIENCIA 

I 
Era Juanito un mno algo aplicado y no tonto. Hermoso 

de cara por la que jugueteaban, llevados por el aire unos 'Iin ­
dísimos ricitos rubios, corona de su frente, se descubrían 
en aquélla grandes y azutes ojos, reveladores de una alma 
inquieta y díscola. En efecto a su caracter en ocasiones ca­
rii1oso y amable, risueño y alegre, se juntaba siempre una 
gran desobediencia. 

¡Córno afeaba este vicio todos sus actos! Hubiera sido 
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el niño mimado de sus profesores, el encanto de sus padres, 
la alegria de la escuela, la satisfacción de su casa, si no hu­
biese acompañado a sus mejores actoi una desobediencia tal 
)limitada, que pareda innata en él y difícil de ser removida 

Sus padres y maestros le castigaban sin cesar; los pre­
mios que ganaba por su aplicación le eran recogidos por su 
comportamiento; se había acudida a todos los medios para 
que cumpliera siempre los mandatos de los superiores, pero 
él se enmendaba poco y a cada instante se insubordinaba de 
nuevo y menos mal cuando a la desobediencia no añadía 
algún refunfuño. 

Los padn:s de Juanito se hallaban apesadumbrados ante 
el proceder de su hi jo, pues comprendian perfectamente cuan 
execrable es y a que maJos resultades conduce la falta de su­
misión a los mandatos~ si bien en parte tenían ellos la culpa 
porque cuando Juanito era mas pequeño le habían consen­
tida ciertas rarezas que deben reprimirse siempre en los in­
fantiles años para que no arra1guen en los tiernos corazones 
y se apoderen de ellos. 

li 
Habían terminada las fiestas de Navidad y al teoer que 

volver al colegio, para reaoudar las clases, antojósele a nues­
tro oiño prolongar las vacaciones, negandose obstinadamente 
fi salir de su casa para ira Ja escuela y como si quisiera dar 
mayor fuerza a su capricho acompañó éste con los acostum­
brados pataleos, gritos y lloros. 

Por fin fué al colegio aote Ja actitud amenazadora de su 
padre y con mayor disgusto que antes, pues veía en pres­
pectiva justos castigos por su proceder. Llegó tarde a la es­
cuela; las clases ya habian empezado y Juanito entró en la 
suya con unos ojazos irritades de tanta llorar y las mejillas 
bumedecidas por las lagrímas, y como sospechara el Direc-
1or la causa de todo ello y para castigar la nueva desobedien­
éía, a fin de que se enrnendara de èllo, (pues los castigos 
no son otra cosa que medicinas para ser buenos), le puso 
de rodillas en medio de la clase. 

La discolidad del niño se apoderó de nuevo de su espi-
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ritu y hubiera desobedecido nuevamente si el temor de u n 
correctiva superior no le hubiera atemorizado, por lo cual 
consistió aunque de mal grado, en acatar lo ordenado 
por su maestro. 

Sin embargo, la desobediencia existía é interiormente se 
revelaba contra el castigo, mientras la inteligencia del cole­
gia! buscaba un medio para burlarlo, y a fuerza de aguzar el 
ingenio lo encontró, por fio, cuando en un mornento de dis­
tracción del profesor, pudo levantarse, sin que nadie lo no­
tara y sin gorra, ni abrigo se escapó del colegio, corriendo 
ha cia s u casa . 

Por la ' tarde, tarde de jueves, no salió a paseo quedando 
solito en su cuarto, sin que nada se lograra con ello ¡tan malo 
eral ; antes al contrario, aumentó diariamente el número de 
sus desobediencias, continuando de este modo basta la víspe­
ra de Reyes. 

III 

¿Quién de vosotros, niños queridos, no se acuerda del dia 
antes de Reyes? ¿Con qué afan los que no lo han hecho en los 
anreriores vais a depositar vuestras cartitas en los buzones de 
las tiendas pidiendo regalos a los Magos? ... Juanito también 
escribió y echó su carta y pensó en los regalos qu_e recibirfa 
y basta por la noche puso sus zapatitos de charol fino junto a 
Ja ventana de su babitación. 

Durrni6se bien pronto y soñó. Soñó mucbo, corno soña­
mos todos cuando de ilusiones vivimos y esperaozas tenemos; 
soñó con los Reyes y su lucido cortejo de pajes y camellos 
custodiando aquéllos y lleva nd o éstos: ca ba llos, tam bores, sol­
dados, Libros, dulces y otras mil cosas; soñó que él era muy 
afortunada y que en sus zapatitos depositaban los Reyes tan­
tas cosas que no cabían en el balcón . 

El vió en sueños al Rey Gaspar abandonando su patria la 
sabia Grecia; a Melcbor, el Rey de la rica India y a Baltasar, 
el monarca negro dominador del antiguo Egipto, que unidos 
con idéntico fin y guiados por una esplendorosa estrella, se 
dirigian a adorar al Niño-Dios nacido en el pesebre de Belén, 
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para despues alegrar a los niños de todo el mundo con agasa­
jos y regales. ¡Cuanto llevaban para Juanito! 

El cortejo real no podía ser mas lucido y espléndido. De­
lante gran número de pajes, pertenecientes a todos los países, 
conduciendo sendas cabatlerías cargadas de juguetes una$, li­
bros otras, golosinas algunas y carbón para los n•ños males 
muy pocas. Los Reyes se mostraban obsequiosos y no repara­
ban medios para agradar a los níños; a todos querían a tender 
y a todos los buenos complacían dejando las arcas reales va­
das de dinero, puesto que todo habia sido invertida en la 
compra de regales . 

¡Y qué satisfacción la de los Magos! Desafiando el frio que 
se sentia, montados en soberbios camelles, abrigades con ri­
cos mantes, daban alegres y gozosos las oportunas órdenes, 
con una memoria prodigiosa, pues a pesar de ser muchísimas 
las solicitudes recibidas, no equivocaban ninguna y en cada 
casa dejaban lo que los pequeiiuelos de élla habían pedido. 

Mites de criades eran los encargados de depositar en cada 
balcón 6 ventana lo que ordenaban los .:\1onarcas y basta le 
pareci6 ver a Juanito la rapidez con que, recogiendo los rega­
los, subían los pajes por grandes escaleras para poder llegar 
a todos los pisos. 

IV 
De este modo soña ba Jua ni to y casi al amanecer, cuando 

el sol quería rac:gar el velo de la noche~ se despertó y sin aten­
der a las palabras de sus padres que le ordenaban se quedara 
algCln tiempo mas en cama, ernpezó el día con una nueva de 
sobediencia, pues levantandose con mucho cuidada, sin hacer 
el menor rnído, vï-gilando para que no lo vieran, bàjó del le­
cho y' abriendo cautelosamente el balcón, buscó con ansiedad 
sus zapatos, bañados de rodo, para ver cuantas cosas habían 
de¡;ositado en elles los Reyes. 

Figura os cuat sería su desengaño, cu anta s u desesperación 
cuando vió que ni un juguete babía en los zapatos, ni un dut­
ce, ¡nada!. .. Lloró, gritó, enfurecióse y cogiendó en un rne­
mento de rabieta el calzada echólo con ira al suelo, saltando 
entonces de uno de los zapatos, un papelito doblada. 
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v 
Al ver Juanito el trozo de papel calmó su desesperación, 

pues creyó que no habiendo tenido los Re;es tiempo suficien­
te para comprarle lo mucho que les había pedido, le habían 
dejado un billete de Banco, para que con él adquiriese lo que 
mejor le pareciera. Cogió, pues, el pape! con cara alegre, des­
doblólo con cuidado, pero bien pronto su rostro, otra vez mo­
hino, delató se habia eqL1ivocado. 

El papelito era una carta que decía así: 

<<Yo, a pesar de ser Dios, Rey de reyes y superior a toda 
criatu ra~ quise ser niño, y al serio mi mayor dicha fué obe­
decer a mis padres: el buen José y la Virgen María. La obe­
diencia es la mejor de las virtudes: obedeciendo se ama y el 
amor es la mas querida de mis obras. Tú no eres obediente, 
no cumples lo que te mandan y por esto no te quiero, y como 
no obedeces, los Reyes tampoco te han creido. 

EL Nll\0 JESÚS.IJ 

La lectura de tan providencial misiva asombró a nuestro 
niño, y apesadumbrado sin darse cuenta de lo que hacía, 
aunque deplorando su proceder pas::tdo, abrió el balcón, miró 
ll todos lados y encontrando la calle solitaria, rompió a llorar. 

¿Por qué habhn pasado tan velozmente los Reyes? ¿Por 
qué no se hallaban aún a su vista para poderles asegurar se­
ria bneno? Ah, ~i, él quería pedir perdón a los Magos y ase­
gurarles se enmendaria para que no le dejaran aquet año sin 
juguetes, pero los Reyes habian desaparecido y ya no babía 
remedto. 

¡Como acudian a su imaginación todas las desobediencias 
que habia realizado¡ como recordaba todas sus maldades, 
mientras Ja pena ahogaba su corazón y las lagrimas salta ban 
por sus ojos! Y el dolor de Juanito fué mayor cuando los ra­
yos del sol alumbraron las casas vecinas y en los balcones de 
todas elias pudo contemplar gran número de juguetes para 
sus amiguitos. Ni uno sólo se había quedado sin regalo de los 
Reyes, sólo él no lo tenia. 
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Hasta el niño de la portera había sido de los afortunades, 
cuando al abrirse la puerta, salió a la calle para anunciar a 
los vecinos con un descompasado redoble) que los Reyes le 
habían obsequiada, entre otras cosas, con un hermoso tam­
bor ... .. 

VI 
- ¿Y de veras se quedó Juanito sin juguetes? preguntó el 

menor de los nietecitos que de su abuela había oíJo la ante­
rior narración. 

-Sí, hijos mios, contestó la anciana, se quedó sin jugue­
tes y lloró mucho, pero sus légrirnas no fueron como otras 
veces de rabia y desesperación, sino de arrepentimiento tan 
sincero y completo que nunca mas dcsobedeció, ni arnargó el 
cariño de sus padres y profesores con nuevas travesuras. 

Y como desde entonces fué bueno de veras, le valió su 
enrnienda que sus padres le colrnaran de caricias, substitu­
yendo con regalos que le hicieron la falta de los de los Reyes, 
quienes al año siguiente dejaron en el balcón de su casa toda 
clase de juguetes. 

GRANDEZA. DE UN CURA 

(CONTINU.ACIÓN.) 

Terminaren las :fiestas, y toda via de los balnearios mon­
taiíeses, de to das las playas que embcllecen aquellas bati­
das costas, de los pueblecillos que sirven de estaciones ve­
raniegas, acudian en grupos los forasteres para conocer al 
hombre de virtud y de talento, a quion, después de la Pro­
videncia, se debe la erección del Templo famosa. No creas 
lector que asilo consigno, a guisa de reclamo; dijéronlo 
periódicos de alla, y también lo sé por varias cartas partí­
culares. Ello te ba de probar que, si el mundo no es muy 
bueno, tampoco esta lo su:ficientemente dado a Luci fer, 
para desoir aquel imperativa poderoso que moviera el es-
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píritu de la reina de Saba, obligandola a dejar los es­
plendores de su alcazar, para seguir, en largo y erizado 
camino, la estela del Génio, que levantó nuevo é imponde­
rable Tabernaculo al Sm1or en la ciudad solariega del 
pueblo elegido. Ya lo ves; aún merecen la veneración de 
unos, y la cm·iosidacl de otros, los que saben coronar gran­
des iniciativas piadosas. Desde luego te juzgo mejor dis· 
puesto a ser de los primeros, que de los segundos; y pues 
deseas conocer a D. Ceferino Calderón, te quiero propor­
cionar ese gusto en una especie de viaje espiritual que los 
dos vamos a emprender; sin ofrecerte un gran retrato que 
la inbal;>il pluma no sabe dibujar, pera colocanclo en tus 
manos paleta y colores, para que, utilizandolos según tu 
clara intuición, le traces y le veas de cuerpo entera. 

' 

II 

Nuestro D . Ceferino comenzó el estudio de la carrera 
eclesüistica en el Seminario ConciliaT de la Diócesis, so­
bresaliendo muy pronto de la masa general de alumnos, 
por su acusada vocación, su incansable amor al estudio y 
su inteligencia penetrante. Bienquistas por l9s Superiores 
tan eximias dotes (que pocas veces hallanse reunidas en el 
campo de la actividacl humana), fué nombrada el Sr. Cal­
derón a los veintitrós aïws, es dccir, mucho antes de que 
recibi~ra- el honor del Presbiterado, para desempeñar la. 
càtedra de Rumanidades en el mismo establecimiento do­
centè, y mas tarde, y por designaciones sucesivas, las de 
Historia Eclesiastica y alguna Disciplina toológica) dedi · 
cando un lapsa de catorce años el sabio Doctor a la ense­
fianza cle los jóvenes seminaristas, hasta que obtuvo la Pa­
rroquia, en la cual tiene ya cumplidos los veintitrés años 
de ejemplar gobierno. Cuantos visiten alguna vez el apar­
tada Seminario de Corbau, y pronuncien el nombre de don 
Ceferino, sabran por fama de los dignísimos profesons que 
allí subsisten, quien es nuestro l'arroco y el ap1·ecio en 
que sus antigues compañeros le tienen. hle ha contada un 

\ 
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Sacerdote veracisimo, y este detalle relévame de multipli­
-car las pruebas, que en plena catedra se repite con entu-
-siasmo el nombre del Sr. Calderón cnando se habla de celo 
pastoral, de heroismo en la conquista de almas para el 
Bien; de espiri tus generosos y moTtificados. Tal es el mo­
-delo que se ofrece a los jóvenes aspirantes al Sacerdocio, 
para que se fortalezcan en la consideración de sus gran­
des vli·tudes, y se dispongan a Ja cruenta vida que Ja san­
tidad del ministerio y la persecución del sigla les pre­
parau. 

He dicho que fué D. Ceferino designada para la Pana­
quia de mi pueblo, y f:Htame aüadir que no comenzó a 
~:egirla inmediatamente. Hombre nacido para bogat· en 
media de la contradicción, y para nutrir con sus benéficas 
lecciones el resignada espíritu, no pudo entrar al servicio 
de su Cm·ato sin que me~quinas pasiones ogazaparan en el 
·sendera, baja capa de respeto al Derecho Canónico, tor­
pes asecbanzas. Es el caso que Ja vieja iglesia de Torr·ela­
-vega edificóse aprovechando el solar y algunos materia]es 
pertenecientes a la que fué Ca pilla del palacio, que antaüo 
poseyó la Casa Ducal del Infantada. El Du que hizo la con­
cesión mediante el derecho de Patronato, que les Canones 
otorgan i los donantes de terrenos para edificar iglesias; 
mas, ni el Prócer que por aquel entoncos ostentaba el Ti­
tulo. ni sus aristocraticos sucesores, volvieron a recordar, 
por un ~egundo, la antigna Capilla de sn casa, ni los 
derechos almlidos, ni las cenizas de antiguos Sefiores de la 
Vega, quo cluormon en la paz y en la sambra de humilde 
sepultura. Empero, una vez destinada a la Parroquia de 
Ton-ela vega D. Ceferino Calderón, alguien interesado en 
que no llegaso a gobornarla, escribió al Duque, refrescau­
do la perdida memorin de sas derechos, y baciendo hinca­
pié en el de presentar Sacerdote para el carga parroquial. 
Sintió el magnate, como en desagravio de Sll anterior in­
diferencia, repentino celo por los olvidados fueros patro­
nales, y proclnjo reclamación ante el Obispo de Santander, 
que éralo entonces aquel magnanirno D. Vicente Calvo y 
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Valero, fallecido hace pocos años ocupando la Silla de Ca­
diz. ML1Y bien conocía el Prelado las seculares distinciones 
a la condición de Patrono a:nejas, distiuciones que estim& 
abandonadas de hecho por lo que a la iglesia de Torrelave­
ga se refiere; pero aún estaba mejor impuesto, si cabe, de 
la necesidad que tenia mi pueblo de un buen pastor, de un 
padre y maestro :ae alruas que atesorase raras virtudes, 
ciencia singular, dotes para un acertado gobierno y ese­
tacto exquisito que se llama don de gen tes. 

Y habiendo contemplada en la persona de D. Ceferíno 
la feliz unión de tan prociados ornamentos, respondió al · 
Duqne con episcopal firmeza¡ < 

« V. E. tiene derec)lo a presentar Sacerdote para el ser­
vicio de la Parroquia de Torrela vega, bion lo sé; mas yo­
no carezco de ciertas facull:iades, puesto que me compete, 
por ley canónica, la de aceptar 6 repeler aqnellos candida­
tos que a V. E. plnguiere designar. Cierto que no podré 
oponerme a la admisión del Clérigo que me sea indicado, 
si es de justícia que le repute como persona digna, pues 
así el Derecho me lo ordena; paro tango el presentimiento 
de que a todos los consideraré in.di,qnos, en parangón con 
el se:üor Cura que yo mismo be designada para regir la 
mencionada Parroquia "' 

No respondo de la exactitud de las palabras; mas com~ 
pletameute garantizo la; fidelidad del pensamiento. Ven­
cido el Duque por la enteTeza del Prelado, transigió con 
la chíusula «sin quo sirva de precedente,,. y el elia cinco de 
Septiembre de mil ochocientos setenta y nueve, las cam­
panas de la Panoquia, vocingleras cantaban la grande ale~ 
gría de recibir nuevo padre y nuevo Doctor en la per­
sona Hustre del ministro de Dios, que ·inauguraba su ta-
rea pastoral en aquella hora memorable. · 

Grandes, y con el tétrico festón de obscm·os nubarrones, 
aran los horizonte5 que se ofrecieron a la mirada de aguila 
de D. Ceferino. Bièri seguro es que dr::sde el mortificado 
apal'tam.iento que Sfl ÍtnpU€0 1 para disponerse a los graves 
cuidados de su futuro ministerio, lloró sobre Totrelavega, 
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como J esncristo sobre la impenitente J erusalém. Según 
dice con grande acierto uno de sus biógrafos en Et Canta­
bric.o, de Santander, halló el Sr. Oalderón muy contu1 bades 
los espíritus de sus feligreses. Imitando la prudencia del 
aludido biógrafo, no expendré con minuciosidad las cau­
sas de aquellas morales inquietudes¡ pero la estrecha con­
ciencia ue nanador fiel me obliga a decir alguna cosa 
mas; que no puede bastar lo consignada, si mis indulgen­
tes lectores han de furmarse cabal idea de viejos aconte­
cimientos, cuyo escenario hallase a ciento cincuenta le-

. guas de distancia. 
Torrelavega es uno de los pueblos que sintieron con 

mayor vehemencia el infl.ujo de las ideas revolucionarias. 
No figura ciertamente en la historia de aquell os horrOl'es 
como teatre de escenas sangrientas, p01·que no vió mas 
sangre que la del inocente averío sacrificada en célebres 
merendonas; pero no es menos verdad que, alla por los 
años de la Septembrina y comienzos de la Restauración, las 
cua tro quin tas partes de los hom bres de mi pueblo eran 
republicanes aferrades, si no convencidos. Hacíase impo­
sible hablar de cosa alguna públicamente, como no fuese 
de la vi'i·gen democracia; ni entusiasmarse con otras armo­
nías que el bulliciosa chín-chin de la moderna libertad. Es­
tablecióse un club donde alternaban, entusiasmando a las 
muchedumbres, y haciéndoles rehuir la calma serena de 
los bogares, sinceres y falsos pro(etas; en la abnegación de 
su extraviada parecer los unos; con miras ambiciosas para 
el pervenir, 6 con su til ca pigorroneria y, de to das suertes, 
con mañas g randisimas de embaucadores, los demas. Sur­
gió una oleada inmensa de entusiasmo, y el pueblo supo 
escapar a la opresión de las antiguas n01·mas, buscando un 
carril de mayor anchura, tan ancho ... que sus margenes 
eran desconocidas. El artesano mas humilde juzgó ballar 
en la doctrina innovadora su exaltaciónhasta las cumbres, 
y olvidando que cel nombre no haco a la cosa, " llamé.bAse 
pomposamente artista, costumbre todavia hoy guardada 
por algunes menestrales de la Ciudad. Las ansias de oir 
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la continua predicaciones democraticas, et cantico-reden­
tor, crecian sin cesar; y entre la asistencia al club, y el in­
cesante ajetreo de mitins y callejeras manifestaciones, 
para recibil· a es te prohom bre, 6 para despedir al de mas 
alla, 6 simplemente para desgañitarse vitoreando siste .. 
mas de gobierno, que aún no entendia la mayor parte de 
sus públicos voceros, pasaba las semanas y los meses en 
perpetua ebullición, y emancipandose del santo trabajo, 
aquel vecindario, que has ta en ton ces fuera el mas pacífi.­
co, el mas comedido, el mas sencillamente cuito de los 
pueblos. En el club predica ban, claro esta, los notables, es 
èlecir~ aquellos que sob1·esalían de la talla común, y eran, 
a los ojos del montón anónimo, el Verbo de la nueva idea; 
pero el delirio de hnblar y hablar sin medida, y la facili­
dad con que manan del pensamiento y cosquillean en la 
inquieta lengua los tópicos de la cacareada libe;·tad, aca­
baran por seducil· a muchos, a todos los que, al despertar 
cualquier mañana, se creyeron oradores; y, de esta evi­
dencia del propio mérito, brotó en Torrelavega una ei'1.tp· 
ción de públicos tribunos, los cuale-s arengaban a la multi· 
tud clesde la altura de un tonel vacío~ que ol iudulgente 
duel10 abandonó para que sirviese de c~tedra a unos pocos 
talentudos (oo vale negaries esta cmilidad) y a muchos 
rematadisimos necios (tampoco es licito mermar lo que, de 
toda justícia, les corresponde). 

La superabundancia de maestros, que trocaba el asalto 
del púlpito en una especie de batuda; el general desatino 
en las peroratas; la intrusión de lo que ensucia siempre, 
carga inmediata de todos los partid~s que levantan bande­
rin de engancbe junto allavadero y en mitad de la plazue­
la, quiza justifi.có alguna vez la satira de un adverEario 
mordaz: cEstas gentes que no creen en la Ascensión del 
Señor, cel e bran la ascensión ... del vino, porque antes se 
hallaba en el tonel, y ahora lo tenemos encima.• 

No pretendo agra viar a los viejos amigos que la Revo­
lución tiene en mi pueblo, ni mucho menos puedo lanza¡; 
mis pa]abras entono de injuria sobre tumbas piadosamen-
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-te cena das tiempo ha. Los mismos que a un vi veny figura­
ran en aquel movimiento, al recoger con asenso mis pala­
bras, seguramente lamentaran mas que yo aquel excesivo 
prurito; aquella deificación estúpida que a si mismas otor­
gé.ronse las muchedumbres; aquella glosa ignara, rabiosa­
menta impia, socialista, y a veces libertaria, del ideal re­
publicano, que hasta nuestros elias viena siendo la bandera 
-de la masa democratica en nuestro país; canoer que minó 
la República cuanclo no era mas que intento y doctrina, y 
que dió con ella en el sepulcro al poco tiempo de transfOt·-
mada en instit-ución... · 

No hago mas que historia, la que de respetables la bios 
~scuché cien veces, y me limito a pintar como puedo, Aa­
-ciendo sal vedades y apuntando excepciones, una sucesión de 
alharacas revolucionarias, poco menos aparatosas y poco 
meuos risibles que aquella febril política, digna de los an­
tiguos Bufos, infundida en el vacío cacumen de D. Gonza­
lo Gonzalez de la Gonzalera, por las predicaciones taber­
narias de aquel maligno cojo, maravillosa imaginación, 6 
tal vez fotografía clavada, que debemos a nues tro gran Pa­
reda: Lucas del Robledal. 

Ya he dicho que la tendencia democratica se caracte­
l'Ízaba por la nota de franca irreligión; nota queJ desde en­
tonces, vibra siempre, y logra superponerse a las mansas 
insinuaciones con que determinades apóstoles delrepu­
blicanismo procurau tranquilizar a los espiritns píos, SO· 

bre las presentes intenciones suyas, y los futuros actos de 
esa República que, según dicen, esta (y qniera Dio~ que 
jamas ac01·te las distancjas) por venir. JúzgL1ese ahora la 
preclisposición en que mi pueblo se hallaba contra las co­
~as y personas de la Iglesia, é imagínense mis buenos lec­
tores el malestar espiritual que reinaria en la hermosa 
Villa (1) cuando sepan que, por aquel tiempo, régentaba 
la Parroquia, en ca1idad de Ecónomo, un Sacerdote digni-
~imo, de claro talento, de buena cultm·a, y amigo practico 

(1) EI titulo de Ciudad Ja Iué concedido hace pocos años. 
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de los indigentesi pero que, no siempre acompañado de la. 
paciencia, y molesto de continuo por el malsano ambiente 
.que se respira ba, carecia de ese angel, de ese atractivo son­
rair, OTnamento de las vh·tudes y de la Ciencia, cuando· 
unas y otra se poseen, como nuestro Ecónomo las poseyó;. 
y, a veces, guil:nalda de aromadas flores, que misericor­
diosa oculta el vacio de nuestra inteligencia y de nuestro­
corazón a los ojos de aquell os innumerables, pn estos en 
eterna picota desde las Sagradas Letras. 

Y he aqui el cuadro: a la derecha el Ecónomo con su 
eterna melancolia y su desabrimiento¡ a la izquierda la 
Rovolución, con sus impetuosidades, sus irreverencias,. 
sns retos de multitud que se juzga compuesta de dioses. 

Y he aqui el tristísimo desenlace que tuvo aquella pe.­
lea de intenciones y de palabras: en una noche de ver­
güenza (porgue determinades escandalos jamas hallat·an 
excusa en pechos bien nacidos) congregada buena parte 
del pueblo frente a la casa del Sc;tcerdote, le agravió con. 
la mas descomunal cencerrada que recuerdan los vivien­
tes¡ no tan copiosa (y lo fué mucho) en armonías instru­
menlales, como en provo caci ones y dicterios. 

Poderosos repercutiendo los últimos ecos de tan agria, 
sinfonia, hizo su aparición, entre los torrelaveguenses, 
el hombre providencial que hoy dirige aquella pTivilegia­
da suerte de la t~üïa del Señor. Para el nuevo PaiToco no­
hubo Domingo de Ramos, porgue fué recibido entre las ad­
hesiones de escaso número de feligreses , y la hostilidad 6> 
el recelo de muchos. Aun tengo presente que ni siquiera 
los ninos de las escuelas, obligado concurso de tales solem­
nidades, asistimos a la toma de posesión, y vi ve en mi e1 
recuerdo, no muy dulce, de varios cari:ilosos palmetazos 
con que me obsequió el maest'rO, por la insólita osadia de 
asomarme a uno de los balcones de la clase, paTa conocer 
al recién llegado Sacerdote, cuando éste saliera de la igle­
sia . .No se. hubiesen guardado mayores precaucionesJ con 
los chicos, 'si se tratara de ver a un león del Atlas, a un. ti­
gre de Benga!a 6 a un caiman . .. 
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Y .. . ¿no te pasmanís, leetor amigo, cuando sepas que 

aquel bombre, recibido entre hiolo y adversas prediccio­
nes~ al cabo de dos 6 tres años reclama y obtiene la coope­
ración del pueblo a fin de levantar un Asilo-Hospital; y, a 
punto de cumplirse los veintidós, inaugura un Templo 
construído, en ellapso de nueve, por suscripción pública, 
y quo ha costada mas de quinientas mil pesetas? .. . Cuen­
tas, ya estoy en ello,¡ con la Omnipotencia de Dios; crees 
en la Acción P1·ovidencial que apoya cimientos, corona las 
altas cúpulas, se:iiala rumbosa los hombres y leyes a todo 
lo crea do ... Mas, después de la Misericorclia Di'Vina, las 
grandes empresas de este mundo a los hombres se de.ben; 
y, así, en lo bumano, el Hospital y la Iglesia de mi pueblo 
son obra de D. Ceferino Calderón ... ¿Acaso te sientes cu­
riosa por conocer la ruta que ha segui do es e Parroco mo­
delo, para llegar al éxito quo hoy le sonrie en la tierra, 

. como presagio de aquella sola y ete1·nal ventura que ambi­
ciona su espíritu superior? ... Curiosidad muy explicable es 
la tuya; y, desde luego, puades marchar en pos de este in­
digno guia que ol Cielo te depara ... J un tos presenciarem os 
la resurrección de cosas antiguas; pero ·que, por grnndes, 
y por no comunes en los tiempos que soportamos, parece­
ran a tu vivo analisis completamente nuevas. 

JOSÉ M. n MARTÍNEZ Y RAMÓN 
(Se continuara). 

'Revista de Ja Quincena 

Elseñor Sagasta: su muerte,· su personalidad.-El Vicepresidente 
de la Argentina en Barcelona. 

La. muerte del expresidente del Consejo de Ministros y jefe del 
partido liberal dinAstico, EJtcmo. ~r. D. Praxedes Mateo $agasta, 
ha. sicto duran te unos dlas objeto de todas las conversaciones y de 
la pretereute atentión de los periódicos de lodos los matices. Y no 
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podia meoos de ser as!, dado que la personalitlad de esle pol!lico 
fué durante cuarenta aflos, una de las rn~s salieotes y diséulidas, 
y en resumidas cuentas una de las mas pupula1·es, la quo mayor 
popularldad goz~ indudablemente, dentro de la Reslauracióo. 
C~novas era el mas admir-ado de nuestros esladistas: ante su ta­
lenta é ilustración inclin~banse ha~ta sus detractores; pero por su 
mucho ''aler y por las grandes energtas que desplegó en sus bue­
nos tiempos, habla concitada contra sl la animadversión de mu­
cnos. A Sagasta no le admiraba nadie, ni él habla procUI'ado que 
se le arlmii·ase, pues si bien estaba dotado de exoepcional talento, 
no se preocupó gra11 cosa de cultival'le, flando ~la astucia pasaje­
ros éxitos polllico~, y pr·esent~ndose major como sagaclsimo gue­
ri'illero que como hombre de doctrina; y con todo esto eran mu-
chos los que le que1 lan, y aun lus m~s distanclados de su signifi- - . 
cación condesceodfan con él. 

Sagasta nó tuvo màs que un ideal en la vida: el ejercicio del 
poder. Esto explica las antinomlas que se observan en su historia 
polttica: con esto queda determinada su personalidad. Empezó 
presidiendo una junta revolucionaria en Zamora, y cuando hut1o 
alcanzado el mas poderoso infiujo entre los elementos radicales, 
opúsose en un enérgico discurso A la separación entre la Iglesia y 
el Estado por aquellos patrocinada. En el Parlamento, en la pren­
say en las o:::~.rricadas, combatió t•udamente ~ O'Donnell, como a 
un tirano, dirigiendo contra él las iras de los mas exaltados¡ y en 
cuanto fué ministl·o por primera vez, reprimió con energia las tur­
bulencias de los dlscolos. Fué uno de Los rautores de la Re,·olución 
de Septiembre ~la que sirvió denodadamente en nombre de la li­
bertad, y cuando, consumada aquélla y aler¡·ado ante sus inme­
dia'tas consecuencias, tuvo por un memento en sus manos los des­
tioos de la Nación, le faitó ttempo para ofrecer la corona a D. C~r­
los. Al surglr el movimieoto restaurador de Sagunto, Sagasta era 
Presidenta del Consejo y, naturalmente, negóse ~ acata•· ~ D. Al· 
ronso XIf; pero bastó que CAnovas le ofreciese, en nombre delRey, 
el •·econocimiento de todos sus gradbs y preemioèncias en la poli­
Lica, para que él aceptase el nuevo estado de cosas, pasando ~ser 
uno de los mas constantes y leales servidores de la DinasUa rei­
nante. 

Esta última rase de su vida ha hecho creer A muchos que el se­
ñor Sagasta, al reconocer, acatar y prestar .sus servicios ~la. Mo­
narquia restaurada, habia cambiado de orientacióo y pt·ocedimien­
tos. No es asf. El Sr. Saga~ta continuó inderectiblemente ftel ~ su 
ideal de obtener el poder A toda costa y mantenerlo el mayór tiern­
po posible. Por esto era siempre revolucionario en la oposición y 
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oportunista en el ~Iinisterio; por esto no abaudonó nunca la polll·o· 
na ministel'ial pO" propia iniciaUva, ni dejó de hacer ruda oposición 
desde el dia siguiente al de su calda. Lo que cambió no fué Sa­
gasta, sinó los tiempos y las circunstancias, y pasaroo las harr·i­
cadas y asonadas, para hacer plaza a las combinaciooes 6 intt·i­
gas parlamentar·ias¡ pero, con unos ú oiros recursos, Sagasta, co­
mo el Tenorio, fué quieu sjempre babta sido: y he aqut el secreto 
de que gobernara durante tantos ai'ios. 

El resumen de su gestión se condensa en dos instituciones igualo 
ment':l funestas: el Sufragio universal, que representa una inmensa 
corrupción pol!tlca, y el Jurado que constiiuye una constante per­
turbación de la conciencia pública o Nadie menos indicado que el 
Sr. Sagasta, a pesar de su significación liberal, para implantar arn­
bas i nstiluciones, después de haber declarada, en plena revolución, 
que lo3 det·echos individuales, y en particular el Sufragio, pesa­
banle como losa de plomo; per·o si se atiende a que ,aquéllas sir· 
viéronlc de programa para escalar una vez mas el Poder y a que 
Castelar fué el inspirador de ese programa, se comprendera fAcil­
mente que aquel popular pol!tico lo patrocinara con todas sus 
fuerzas. 

Hablando de la historia pol!tica de Sagasta, no es dable pres­
cinr- ir de la influencia que en ella ejerció Castelar, la cual fué 
omntmoda dul'ant e el pertodo de la Regencla . Generalmente, las 
decisiones de Oastelar eran ioapelables para Sagasta. Para enallc­
cer a éste con las ex~tgeraciones de CJUe se suele echar mano al 
elogiar a un 01uerto, se ha dicho que, después de Canovas, nadie 
habta influldo ·tanto como Saga;:.ta en la poUlica de la Restaura­
cióo. Esto no es exaclO. Después de Canovas, quien mas que nadie 

_ha dejado sentir el peso cie su personalidad denlro tle la Monar­
quia restaUt·ada, ha sido Castelar, del que el Sr. Sagasta fué fiel 

o intérprete en las pé.ginas de la Gaceta. Castelar era un republicano 
a outrance, aunq u e lo contrar io dije1·an s us l'i val es; per:o com pl'en­
diendv, con su poderoso talento, que, después de la bacanal de 
1873, no era procedents ni decor·oso volver a hablarle a la Nación 
de república, procuró establecer las instituciones de ésta en la Mo­
Óarqula, y lo Cl)nsiguió pers~adiendo a Sagasta a la implantación 
del Sufragio y el JUI·ado. Algunos pretenden que esto fué un. timbre 
de gloria para el Jefe liberal, ya que con ello quedó desa1·mado el 
partido republicana. Nosotros enlendemos que el triunro fué para 
el S.ro Castel!lr, quien disolvió el posibilismo por considerar que 
para en adelante la Monarqufa quedaba sometida al proceso de 
una evoJución lenta, pero progresiva, hacia la Repllblica. El éxito 
del Sr. Sagasta rué teatral, tan deslumbrador· como .Pasajero: el 
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triunfo del Sr. Castelar fué el de un estadista que aspira é. torcer el 
cur~o de la Historia;· y de rer01:mar la de España se encargaré. el 

' Sufragio, si Dios no lo remedia. 
En el orden religiosa, pt·ocedió Sagasta como en el meramente 

p.., lltico. Sirvióse de la Mason~rra para llegat· a las alturas, y eu 
cuanto se enseooreó del Poder· durmióse bonitameote. Era uo ma­
són que aodaba bebiendo los vien tos para que Becerra se con fesa­
ra en su última hora, y no pudiendo lograrlo por sl roismo, a~,;udió 
A Pidal para que lo intenlase. Dejaba despotricar a todo et mundo, 
y hasta permitla que sus compai1eros de Gabinete, como D. Alfon­
so Gonzalez y el conde de Romanones, publicasen decretos atenta· 
tor·ios a los derechos de la Iglesia; pero, pasado el clamoreo, los 
decretos quedaban sin efectp, y las cosas como antes, El éxitò ca- , 
nallesco de Electra pal'ccióle una excelente coyuntura para derr·i­
bar al partida couservador; y al efec!o, hizo coro a las excitacio· 
nes dem~gógicas contra las corporaciones religiosas y el Concor· 
dato, pero ni aguéllas ni éste sufl'ieron alteración durante su 
mando. 

Es que el sr·. Sagasta conocla al pueblo español como nadie y 
sabia explotat· sus pasiones para satisfacet· su aran de encumbra­
miento; pero una vez en el Poder, procura ba et udir los males que 
se cernlan sobre las instítuciones fundamentales del Estada y en 
particular los que él misrno habta oxacerbado desde la oposición. 

Tal era, en conjunto, el SJ•, Sagasta, quien a pesar· de haber des­
empenada duranLe tanlos ai'los los prímeros puestos de la Nacióo, 
ha muerto sin rentas: lo cuat significa que la pol!tica no fué para 
él objelo de lucro. 

¡Qué Dios haya perdonada sus faltas es lo que debemos desear 
como católicos y españolest 

* * * La visita del Vicepresidente de la R~pública Argentina, doct•:r 
D. Norberto Quirno Costa, a esta capital ha sido el complemento de 
su viaje a Europa, ·~uyo principal objeto par·ece consistir en el 
aflanzamiento de las buenas r·elaciones no sólo pollticas, sinó ade­
mas y preferentemenle comer·ciale.s entre aq u el Estada y n uestra 
Pt~.tría. 

Sabido es que antes de su breve excursión por el exlranjero es­
tuvo el Dr. Quírno c ... sta en Madrid, donde, como luego ha sucedi­
do en Barcelona, tribu!ósele fr·anco y expresivo recibimiento; y 
recordamos que allt hízo manifestaciones bien terminantes, que 
repr·odujeron extensamente los periódicos, acerca de la reciproci· 
dad de relaciones que era necesario se estableciera entre la Repú· 
blica Argentina y Espafía, trazando algo como un pi'Ograma cor1 
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cuyo cumplimiento sin duda abrir·lanse nuevos y amplios horizon­
tes a nuestra industria y tomaria notable incremento nuestr.o co­
mercio. 

La visita a Barcelona, y à algunas poblaciones fahriles mAs im­
portantes de esta provincia, como Sabadell y Tarr·asa, haoran sin 
duda contribufdo a confirmar en sus excelentes pr·op·ósilos al doc­
tor Quirno Costa, quieo segúo sus pr·imeras palabr·as, tenfa a prio­
ri rormado un gran concòpto de Catalufla, considerandoA esta re­
gión como la principal propulsora de la actividad de España en el 
ordeo material. Y nuestr·a ciudad ha correspondido dignamente a 
tan lisonj8rns disposiciooes acogiendo cariñosamente al pol!tico 
argenti no, a quien se han esforzado en agasajar especialmente el 
Fomento del Trabajo Nacional y el Ayunlamiento, los cuales &.de­
mas de l as corTe~pondientes comilonas, le hau dedicado una Ex­
pósición dè pi'Oductos regionales instalada en el suntuoso Palacio 
Reat del Par·que. 

Es indudablo que el resultado de la visita del Dr. Quir·no Costa 
puede consistir en que se estrechen mas y mas las relaciones 
arnistosas de la Argentina y España: lo cual habrA de redundar en 
pró de los intereses industriales y rnercanliles de ambos Estados. 

JUAN BURGADA Y JULIA. 
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